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UN ESTUDIO BlBLICO 

"LA IGLESIA PRIMITIVA" 

Tenía un Programa Efectivo de Evangelismo 

¿ Estamos contagiados, nosotros luteranos, de la gran pas1on 
de ganar el mundo para Cristo? ¿ Estamos demostrando que po­
seemos un corazón lleno de celo por las almas perdidas que 
rodean nuestros temp1os? ¿Estamos interesados en que se pro­
duzca en nuestras congregaciones un gran despertamiento es­
piritual? 

El método que nos presenta Cristo es eminentemente prác­
tico y funciona satisfactoriamente cuando se le pone en ejecu­
ción. Este método obró en la carrera misional de San Pablo 
y obró también en la iglesia primitiva. Si nosotros lo ponemos 
en práctica, seguramente ha de producir muy buenos resultados. 

Cualquier congregación que deseare conocer los puntos vi­
taks para que se produzca en ella un gran despertamiento espi­
ritual, todo lo que tiene que hacer es abrir el libro de los Hechos 
y leer su<; primeros capítulos. Aquí nos encontraremos con la 
congregación que puso a Cristo en el centro de la vida congre­
gacíonal. vivió ardientemente el Espíritu del Señor y siguió fiel­
mente las enseñanzas del Maestro Divino. 

Cada Afiliado Presente 

"Estaban todos juntos en un lugar" - ( 2: 1) 
Aquella congregación no tuvo nunca que considerar el pro­

blema de los bancos vacíos. "Estaban todos". Toda iglesia que 
haga de Cristo el centro de su adoración, descubrirá que domin­
go tras domingo, los bancos de la capilla estarán llenos. 

Una estadística enseña que el promedio de la asistencia en 
muchas iglesias evangélicas no pasa del veinticinco por ciento de 
sus afiliados. ¿ Qué es lo que le pasa al otro setenta y cinco por 
ciento? 

U na Congregación Unida y Armoniosa 

"Estaban todos juntos en un lugar". - ( 2: 1) 
iFeliz de aquella congregación en la que permanece el espí-
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ritu de unidad y de armonía! La gran oración de Cristo pidién­
dole al Padre que "ellos sean uno", obtiene respuesta en la tal 
congregación. 

No fue esta una situación temporal, pues ya antes de que 
se produjera Pentecostés ellos fueron "uno" y siguieron siéndolo 
después de Pentecostés. "Perseveraban unidos cada día en el 
templo y partían el pan de casa en casa". Nuevos convertidos se 
les unían a esta congregación constantemente. "La muchedum­
bre de los que habían creído tenía un corazón y un alma sola" 
( 4:32). 

Cada Afiliado un Afiliado Espiritual 

"Aparecieron, como divididas, lenguas de fuego ,que se po­
saron sobre cada uno de ellos, quedando todos ellos llenos del 
Espíritu Santo" (2:4, 5). 

Cristo les había encomendado la gran tarea de ir con el 
Evangelio a cada criatura. Pero, no obstante todo, lo que habían 
visto, oído, creído y sentido, no estaban muy dispuestos a dar 
cumplimiento a este mandato del Señor. Ellos esperaban "reci­
bir poder", como les había prometido el Señor. Consecuente­
mente este grupo fiel de creyentes esperó ese don, ese poder, el 
cual tiene derecho de esperar recibir cada congregación. El fuego 
del Espíritu Santo se derramó sobre ellos y por medio de ellos, 
y con corazones llenos de santa pasión proclamaron ardiente­
mente el mensaje de la maravillosa gracia salvídica a través del 
Cristo crucificado. Esta fue una iglesia tan espiritual como toda 
iglesia cristiana debería serlo. 

El misionero Hudson Taylor relata que un pastor chino, le 
preguntó a un joven convertido, si era verdad que hacía ya tres 
meses que había conocido al Señor. 

La respuesta fue: "Sí, esa es una bendita verdad". 
El pastor chino siguió interrogándolo: "¿A cuántos has ga­

nado para Jesús?" 
-"¡Oh -dijo el joven convertido- solamente soy un 

principiante, y nunca he poseído un Nuevo Testamento hasta 
ayer." 

El pastor entonces le hizo al joven una pregunta poco re­
verente: "¿Usas velas en tu hogar," 

-"Sí" -respondió el recién convertido. 
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-"¿Y esperas que la vela comience a brillar cuando la llama 
ha llegado a la mitad," 

-"¡No! Espero que brille en seguida que la enciendo." 
El joven convertido aprendió la lección y se puso a "bri­

llar" entre sus amigos y parientes. A los seis meses había ganado 
a muchos para la causa del Reino de Dios. 

Cada Fiel un Testigo 

"A este Jesús Dios lo levantó de entre los muertos, de lo 
cual todos nosotros somos testigos" ( 2: 15) . 

Nosotros estamos inclinados a pensar que la predicación de 
Pedro en Pentecostés ganó 3 .000 convertidos para Cristo en un 
día. Indudablemente el sermón de Pedro fue dinámico; narró 
hechos. interpretó las Escrituras, predicó a Cristo y llamó a la 
gente al arrepentimiento. Pero también afirmó que tanto él como 
sus compañeros eran testigos de Cristo y testificaban a favor de 
Cristo. A veces nos olvidamos de este testimonio. 

Antes de que el importante mensaje de Pedro fuera pro­
nunciado, un espíritu de fidelidad llenaba la iglesia, y sus fieles 
gozosa y ardientemente testificaban por Cristo, proclamando a 
la gente las maravillosas obras de Dios. El poder que ellos re­
cibieron era un poder testificador. En el poder del Espíritu pre­
dicó Pedro, y en ese mismo poder testificaron los demás. 

El apasionado testimonio de laicos cristianos aseguró para 
el apóstol una multitud de oyentes y contribuyó al éxito sin 
precedente de Pedro. Si la iglesia hubiera carecido de esa pasión, 
vida y poder espiritual. es posible que el sermón de Pedro no 
hubiera tenido el éxito que tuvo. 

Poder espiritual se necesita tanto en el púlpito como en los 
bancos. El mismo poder que surge del alma encendida del mi­
nistro en su mensaje. debe surgir también de las almas de los 
laicos de la congregación que tienen el deber de testificar de 
Cristo. Así fue en Pentecostés y así debe ser actualmente en 
cada congregación si la iglesia ha de ganar las multitudes para 
Cristo. 

Si las multitudes han de ser traídas a Cristo, la congregación 
entera debe llegar a tener un gran poder evangelizador para pro­
clamar las maravillas del evangelio salvador. 
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Instruidos con las Enseñanzas de Cristo 

"Perseveraban en la doctrina de los apóstoles" (2:42). 
Durante tres años habían estudiado los apóstoles en la Es­

cuela de Cristo. Durante tres años se habían sentado a los pies 
del más grande Maestro y Líder que haya pisado nuestro mun­
do. Él les enseñaba como uno que tiene autoridad y no como 
los escribas. Les enseñaba tanto por precepto como por ejem­
plo. Les enseñaba con ilustraciones y demostraciones. Habiendo 
sido enseñados se les ordenó que enseñaran a otros. Debían en­
señar las cosas que Cristo les había enseñado. La doctrina de 
ellos debería ser la doctrina de Cristo, y los que componían 
aquella iglesia primitiva fueron enseñados en esa doctrina. La 
estudiaban, la conocían y la practicaban. 

La debilidad de muchos que se llaman cristianos en la actua­
lidad es su ignorancia de la enseñanza de Cristo, y la tragedia es 
que muchos fracasan en practicar lo poco que conocen. 

U na Iglesia Fraternal 

"Perseveraban en la doctrina de los apóstoles y en la comu­
nión (compañerismo) unos con otros" (2:42). 

No era la primitiva iglesia de Jerusalén una congregación 
revoltosa y desgarrada por facciones, como lo fue la iglesia en 
la ciudad de Corinto, o tibia como lo fuera la congregación 
en Laodicea; ni había abandonado su primer amor como la 
iglesia en Efeso. 

En la iglesia en Jerusalén prevalecía un precioso espíritu de 
hermandad y amistad. Ni camarillas, ni facciones ,ni nadie as­
pirando a ocupar puestos importantes a costa de algún herma­
no, ni frialdad alguna ,entre sus afiliados, sino que todos goza­
ban de un fiel compañerismo en Cristo. 

Ellos estaban juntos en compañerismo y en amor cristiano. 

Una Iglesia Orante 

"Perseveraban en la doctrina de los apóstoles, y en el com­
pañerismo de unos con otros y ... en las oraciones" (2 :42). 

En el Aposento Alto oraron HASTA que los fuegos de 
Pentecostés se encendieron en sus almas, y después de Pentecos­
tés guardaron encendidas las llamas continuando en oración. 
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Un oficio divino de oración se celebraba en el templo dia­
riamente a la hora nona (las tres de la ºtarde) y Pedro y Juan 
subieron al templo para orar. Indudablemente muchos otros 
discípulos hacían lo mismo, así como los nuevos convertidos. 
El Señor, durante su vida terrenal había enseñado a sus discí­
pulos la importancia de la oración; y ellos habían aprendido 
bien esa lección. "Perseveraban diariamente en el templo a la 
hora de la oración (2 :46). 

Cuando Pedro sanó al tullido que estaba a la Puerta de la 
Hermosa en el nombre de Jesús de Nazareth, este enfermo sa­
nado lleno de gozo entró en el templo, y testificó de lo que 
Jesús había. hecho en su beneficio; y el pueblo se llenó de asom­
bro y espanto. El apóstol Pedro pronunció un mensaje a la 
congregación reunida allí en el templo judío. Aunque el após­
tol Pedro fue arrestado por las autoridades no cristianas, mu­
chos de los que le oyeron la Palabra, creyeron" ( 4: 4) y el nú­
mero de los varones, era como de cinco mil." Esto sugiere que 
muchos convertidos fueron ganados en ese culto de oración. 

Aquellos primeros cristianos oraban. En nuestra época la 
costumbre de orar se está perdiendo. Las devociones en las fa­
milias son muy raras. En los boletines de algunas iglesias suelo 
leer el lema: "Reunión de Oración - La Hora del Poder." Sí 
dijera la verdad, y no deseo decir otra cosa: "Esa es la Hora de 
la Impotencia". Asistí en Montevideo casualmente a una de 
esas reuniones de oración en una iglesia importante. Los oran­
tes se podían contar con los dedos de la mano. 

En el libro de los Hechos ( 12: 12) se nos dice que cuando 
Pedro fue encarcelado la congregación local no cesó de orar pi­
diéndole a Dios la libertad del apóstol. "Todos estaban reuni­
dos en oración en el hogar de la madre de Juan Marcos cuando 
Pedro fue libertado". 

Una iglesia que ora es una iglesia que tiene vida. Los fue­
gos espirituales se apagan cuando los fieles de la iglesia dejan 
de orar. La congregación que deja de orar pierde su poder, pierde 
su sentido de Dios y pierde su vida vital. 

Practicaba la Vi,sita de Casa en Casa 

Todos acordes acudían diariamente al templo, partían el 
pan de casa en casa (en las casas)" (2:46). 
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Como los carbones separados pronto pierden su fuego, así 
las almas que no cultivan la adoración en común y el compa­
ñerismo, el calor y el fuego se extinguen en sus vidas. Hay es­
peranzas para un alma que se siente desalentada y tentada si la 
iglesia practica un sincero compañerismo cristiano en el sagrado 
recinto del hogar cristiano. La asistencia regular a los cultos y 
la visitación sistemática a los hogares guardan vivo el interés 
espiritual; conserva el espíritu de compañerismo, evitá la apos­
tasía y ayuda grandemente a ganar almas para Cristo. 

Da Generosa y Sacrificialmente 

"Vendían sus posesiones y haciendas y las distribuían entre 
todos, según la necsidad de cada uno" ( 2: 4 5) . 

La vida de la comunidad cristiana debe ser sostenida y pro­
movida aun a costa de dones sacrificiales - "hay que dar hasta 
que duela" decía un eminente cristiano de este siglo -. De la 
abundancia del amor practicaban el principio de mayordomía 
cristiana, sin pretender que las cosas que tenían les pertenecían. 

Algunos han pensado que los primeros cristianos practica­
ron "comunismo". Un estudio cuidadoso del cap. 2 de Hechos 
nos presentan con toda claridad que sólo había allí un espíritu 
de caridad. Los que tenían "mucho" vendían lo que tenían 
para socorrer a los pobres: los creyentes poseían sus bienes en 
común a fin de que cada uno hiciera uso de ellos según sus 
necesidades. 

Gana los Corazones de la gente 

"Alabando a Dios en medio del general favor del pueblo" 
(2:47). 

Esta iglesia crecía en vida espiritual y "gente nueva" (con­
vertidos) se ganaba diariamente. "Tres mil fueron ganados en 
un solo día". ¿ Cómo es la estadística con nuestra congrega­
ción? ¿Cuántas personas extrañas son ganadas durante un año? 
¿ Cómo se explica que ellos "pudieron" y nosotros "no pode­
mos?" 

Esto no era mero entusiasmo, sino más bien la obra genuina 
de la gracia de Dios, pues, como dice el texto: "El Señor aña 
día diariamente a la congregación los que habían de ser salvos" 

' I 
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(2:47). Además de esos tres mil ganados en Pentecostés nue­
vos convertidos fueron añadidos diariamentd. 

Este crecimiento diario de la Iglesia no puede atribuirse so­
lamente a la predicación de Pedro. Representaba los trabajos 
combinados de muchos cristianos desconocidos. Un monje des­
conocido, Juan Staupitz, condujo a Lutero hasta Cristo. Tomás 
Bilney fue el instrumento de la conversión del célebre obispo 
Latimer. Lord Shaftesbury fue enseñado a orar por una mujer 
sencilla que trabajaba de niñera en su hogar. Los evangélicos 
hemos oído hablar de Juan Egglen, el hombre que condujo a 
Carlos H. Spurgeon al Salvador; y de Eduardo Kimball, el ven­
dedor de zapatería en Boston, medio instrumental de la conver­
sión de D. L. Moody. El célebre evangelista Gipsy Smith nun­
ca llegó a conocer el nombre del caballero cuyo mensaje fue 
bendecido con la salvación de su alma. De la misma manera 
está usando Dios a sus santos en la actualidad para añadir 
diariamente a los que han de salvarse. 

La congregación cristiana en Jerusalén era bendecida con la 
agregación diaria de nuevas almas y muy pronto esta ganancia 
llegó a ser de cinco mil hombres. Si el porcentaje de mujeres 
y niños en aquella congregación fue como lo es en nuestras 
congregaciones en la actualidad, la membresía de aquella con­
gregación debió ser muy grande. 

Pocas congregaciones actualmente estudian cómo agrandar 
su capilla porque la gente ya no tiene lugar para asistir a los 
cultos. 

¿Por qué no se observan en nuestra congregación señales 
de un .avivamiento? ¿Por qué no podemos organizar un culto 
semanal de estudio bíblico? ¿Por qué nuestra feligresía no da 
señales de crecimiento espiritual? ¿Está nuestra congregación 
anhelosa de qu,2 se verifique en ella un despertamiento espiri­
tual? ¿Estamos dispuestos a pagar el precio? 

Aquí Hubo una Iglesia 

En Jerusalén encontramos una iglesia con un programa efec­
tivo de evangelismo. Practicó el programa de Cristo y ese pro­
grama demostró ser eficiente. Aquellos cristianos en Jerusalén 
trabajaron en armonía con el programa de Cristo, los cristianos 
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del siglo XX deben trabajar según el plan del Señor - si pagá­
ramos el precio, los resultados serían idénticos. 

Conclusión 

Hace pocos años una corriente mant1ma llamada El Nina, 
la cual usualmente aparece antes de Navidad, arrasó a lo largo 
de la costa occidental de Sud América como nunca antes lo 
había hecho. Lluvias torrenciales se produjeron como no habían 
sido conocidas desde 15 51. En muy poco tiempo El Nina cam­
bió millares de kilómetros cuadrados de territorio desértico en 
un paraíso, haciendo germinar millones de semillas que habían 
dormido en el suelo durante décadas de sequía. 

La diferencia entre los áridos desiertos espirituales de mu­
chas congregaciones actuales y de la fructífera congregación de 
Jerusalén descansa precisamente en esto: Los discípulos de Je­
rusalén fueron preparados por el Espíritu de Dios, y en Su 
poder predicaron el Evangelio. iMentras busquemos fortaleza en 
energías humanas, nuestra congregación permanecerá sin vida y 
sin rendir frutos. Sólo el Espíritu de Dios produce vida; sólo 
el Espíritu de Dios producirá un avivamiento. ¿Estamos prepa­
rados para que se produzca entre nosotros un avivamiento? ¿Es­
tamos orando por la salvación de almas? ¿No estamos estorban­
do al Espíritu Santo a que haga su obra en nosotros y por 
medio de nosotros? 

Prep. Ambrosio L. M uñiz 

¿SABIA USTED QUE? 

¿Sabía U d. que famosos reformadores del budismo en Asia 
enseñan que el hombre es salvado únicamente por la fe? Tam­
bién todo crecimiento en la santificación es según ellos un fruto 
de la fe, y esta fe salvadora debe ser la fe en la verdad del 
"Lotus", es decir, el último libro de Buda. Buda significa "el 
iluminado", un título que se confirió al fundador hindú d la 
religión budista Siddharta Gautama que vivió alrededor del año 
550 a. C. en la India. 




